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			Y aunque yo sé que todas las historias tienen su final,

			ya no me pidas que de ti me olvide, que no soy capaz.

			¿Cómo pretendo no echarte de menos si te amé de más? 

			AITANA, + (Más)

		


		
			Siempre he sabido que mi mayor fuente de inspiración es el cielo. Puede que sea por las mil fotos que le hago al día, o por todos los momentos que he vivido viendo las puestas de sol con gente a la que quiero.

			Pero a veces, esos tonos rosas o naranjas también me han recordado a personas que hoy no están a mi lado y que, de alguna forma, ahora están plasmadas aquí. 

			Por esta razón, además de incluir el inicio de toda esta historia con «Nuestra última puesta de sol» y terminarla con un texto llamado «Metamorfosis» (el cual solo quiero que leas cuando hayas leído cada una de estas páginas), el libro consta de dos partes:

			«Perder(me)», ya que hay veces en las que creemos tan ciegamente en alguien que terminamos olvidándonos de nosotros mismos. Representa la rabia, el dolor que podemos llegar a sentir en algunas ocasiones por querer demasiado, el no saber cómo decir adiós.

			«Querer(me)», ya que seguir adelante después de perder a quien hacía que nuestros días se vieran de otra manera no es tarea fácil. Pero no todas las historias de amores perdidos tienen que terminar con un corazón destrozado; debemos ser capaces de aprender a sanar nuestras propias heridas, de que vuelva a florecer aquello que parecía perdido.

			Dos fases a las que parece muy difícil llegar, algo que solo lograrás aprendiendo a levantarte, a arriesgarte y a intentarlo una vez más.

		


		
			

			Nuestra última

			puesta de sol 
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			Nuestra última puesta de sol

			Las despedidas más inesperadas

			son las que también se aferran a ti,

			a tu cuerpo y a tu ser.

			A veces podemos llegar a tener miedo 

			de conocer la otra cara 

			de las personas que nos han enseñado 

			a descubrir quiénes somos,

			a gastar todas nuestras fuerzas 

			en no poder entender 

			por qué te duele lo que se suponía 

			que te debería de hacer feliz.

			Hay momentos como los atardeceres

			que son efímeros y que nunca quieres 

			que acaben, aunque sabes que en un momento 

			todo se puede volver muy oscuro.

			En los que puedes gritar, pero nadie te va a escuchar,

			en los que todo puede cambiar,

			y tus lágrimas den comienzo a una nueva historia.

		


		
			

			Perder(me)
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			Algo más que un «lo siento»

			Siento que me quedé 

			en una simple sombra. 

			Que no era suficiente. 

			Ahora me dices 

			que todo va a estar bien. 

			Pero no sabes que necesito algo más 

			que un «lo siento» para poder olvidarte.

			Solo quiero evadirme de todo esto. 

			Solo quiero acabar con este silencio. 

			Porque no puedo ser feliz

			cuando lo único 

			que quiero es dejar de sentir 

			que no debería estar ahí. 

			Había veces en las que lo replanteaba, 

			a lo mejor era mi manera de decirte te quiero, 

			o tal vez eran las mil vueltas que le daba 

			para buscarle una explicación 

			a todo lo que me hiciste. 

			Porque esta vez necesitaba 

			algo más que un «lo siento» 

			para poder curarme. 

			Porque ahora intento verme 

			en el espejo y solo te veo a ti. 

			Solo veo todo lo que hice 

			y donde acabé. 

			Intenté que abrieras los ojos

			porque mi corazón pensaba 

			que era lo correcto. 

			Que el haber dejado de quererme a mí 

			tendría que haber servido para algo. 

			Pero ahora solo tengo miedos 

			y me he convertido en una simple sombra. 

			Una sombra que necesita algo más 

			que un «lo siento»

			para poder seguir adelante.

		


		
			

			Querido diario

			He destrozado todas estas páginas

			porque me recuerdan a ti,

			a cuando fuimos sin frenos

			porque pensábamos

			que todo era para siempre,

			a cuando tú todavía querías formar 

			parte de mí.

			He quemado hasta el más 

			remoto rincón de mi inspiración,

			porque solo hay restos

			de una metáfora en la que 

			solo apostaba uno de los dos.

			He destrozado todas estas páginas

			porque ya no hay nadie que quiera

			terminar de escribirlas conmigo.

		


		
			

			Solo escribo cosas tristes

			Me siento perdido.

			Hay una especie de guerra dentro de mí

			de la cual me es imposible salir sin 

			haberte olvidado antes.

			Ya no tengo sueño,

			tengo tanto dentro que solo

			puedo estar escribiéndote cartas

			sobre una almohada empapada.

			Tengo tanto dentro que solo

			puedo pensar en cómo olvidar 

			todo el daño que me has causado 

			para poder perdonarte y pedirte que vuelvas.

			No quiero volver a pasar por tu esquina 

			sabiendo que la persona que creía conocer 

			no va a volver.

			Te avisé muchas veces 

			de que esto podía pasar, 

			tenía miedo de abandonarte 

			y a la vez abandonarme a mí también. 

			Ahora no sé cuántos días de diciembre 

			voy a necesitar para poder cicatrizar 

			estas heridas que han ido 

			apagándome cada vez más.

			Porque no quiero volverte a ver 

			y que mil voces en mi cabeza 

			me griten que te necesito 

			para poder seguir adelante.
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